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Política cesionaria 
V 

Los derechos históricos, las causas 
poderosas que nos impulsaban á do
minar en Marruecos, encontraron, 
cuando se discutió el tratado de Te-
tuán, un elocuente paladín en don Ni
colás María Rivero, esforzado tribuno 
de la democracia. Frente á la tenden
cia patriótica del gran orador, se pre
sentó la de! señor Calderón Collantes 
ministro de Estado, que propagaba la 
política casera, la pobre orientación 
de los espíritus pusilánimes, de los 
patriotas del dallar, de los que vuel-
veír la espalda á las enseñanzas de la 
hist'da y á los gloriosos destinos de 
nuestra raza. 

"La España, afirmaba el ministro, 
tiene derecho, y esta ha sido la base 
de la política del gobierno, y esta es 
la que le ha servido de guia desde el 
momento en que se encargó de la di
rección de los negocios públicos; la 
España tiene derecho á ejercer una in
fluencia más ó menos decidida en el 
imperio marroquí, la España no debe 
intentar establecer su dominación en 
él. Es preciso decir la verdad, y no 
alucinar ai pueblo con ideas, con es
peranzas quiméricas." 

"¿Podemos abrigar, ni remotamente, 
los temores que asaltaron á los que 
después de ocho siglos de combates 
gloriosos consiguieron lanzar de Espa
ña á la morisma? Nó, señores; enton
ces había el temor de que aquellas 
acometidas se reprodujesen; se consi 
deraba indispensable tener en la costa 
septentrional de África posiciones ^que 
sirviesen de limite y de barrera á las 
irrupciones de los árabes." 

Y anadia más ajelante: "La idea de 
conquista en el territorio marroquí .es
taba completamente borrada del espí
ritu de todos ios gobiernos desde siglo 
y medio acá. Es más: en los últimos 
sesenta años ia idea predominante del 
gobierno español, el pensamiento que 
se ha agitado en las,regiones del go
bierno, ha sido... la enagenación de 
todas nuestras plazas, á excepción de 
la de Ceuta." 

Con tristeza hemos copiado estos 
párrafos del discurso del Sr. Calderón 
Coliantes, porque sintetizan la política 
de los Gobiernos de ia decadencia es
pañola, la ruin política de ia cesión, 
dsl abandono de nuestro pre Jominio 
en África. 

Estas tendencias aparecen en tiem-
\ pos de Felipe II, pues ya en 1574 el 
í principe de Sabroneda aconsejaba el 
I abandono de Oran y la conservación 
1 de Mazalquivir, cuyo informe, some-
1 lido al Consejo de Guerra, y después 
i de una larga discusión, fué aprobado 
I por los votos de los duques de Alba y 
I de Medina, el conde de Chinchón,don 
I Juan de Ayaia y don Francés de Alba, 
! con el voto desfavorable del duque de 

Francavila, quien se ofreció á defender 
I ia plaza si era amenazada. Felipe U, 

sin embargo.no procedió ligeramente, 
oyó otros informes, y en 1576, se de-

[ cidió por la conservación de Oran. En 
I 1704, sostiene el general Vallejo el in

forme de Sabroneda, y en 1767 se 
presentan con más claridad las dos 
orientaciones. Poderosos dignatarios, 
generales de salón, diplomáticos de 
corcobo, proponen el abandono de las 
plazas africanas por improductivas y 
gravosas al tesoro; no prevaleciendo 
la indigna proposición merced al enér
gico y razonado dictamen del ilustra 
marino don Pedro Castejón. 

Pero la atmósfera de hostilidad á ia 
ocupación de Oran se iba haciendo 
más densa. Los ministros del indolen
te Carlos IV, aconsejaban la cesión. 
Se piden informes, se forman estadís
ticas de gastos, todo parece indicar 
que los pusilánimes triunfan.Olvidado 
el verdadero sentido de la tradicional 
política española en África, dice un 
docto historiarior, sosteníase que era 
imposible mantener posesiones qué 
carecían de recursos propios y amena
zas de continuo por las kábilas fron
terizas, y se alegaba, sin duda, como 
argumento de mayor fuerza, que, 
atendida la escasez del erario, la ena
genación de aquellos dominios podría 
procurar cuantiosas sumas, suponien
do que el Sultán de Marruecos se en
contraba dispuesto á satisfacer en me
tálico y en especie cuanto se le pidiese. 
Sin embargo, esta opinión no era ge
neral, y no faltaron repúblicos eminen
tes que aun osaran levantar los ojos á 
lo futuro, no creyendo justo ni conve
niente salir de ahogos momentáneos 
sacrificando la vida futura de la na
ción. 

Hacen oír su voz, en contra de la 
cesión, el marqués de Tabalosos, en 
su interesante obra "Discursos políti
cos y militares S(*re el antiguo y m^ 
derno problenja de si Oran y Mazal
quivir son útilá^ ó perjudidarfes á la 
monarquía de España"; ei brigadier 
don Pedr® del ^itnpo, el coronel de 
ingenieros don Antonio Hurtado y los 

í Consejos de la Guerra y Estado, que 
I se mostraron resueltos enemigos de la 

evacuación, Pero ¿quién podía con
vencer á los ineptos ministros de Car 
los IV? El 16 de diciembre de 1701 se 
publica un decreto manifestando que 
"sin embargo de los dictámenes pun
donorosos de los Consejos de Estado 
y Guerra para no abandonar aquellas 
plazas, había ordenado su evacuación 
y cesión á la república de Argel". 

D irante la invasión francesa se en
tablan negociaciones para la enagena
ción de los llamados presidios, gestio
nes que afortunadamente fracasaron, 
no sin que el Gobierno inglés mostra 
ra sus deseos—¿cómo no?—de adqui
rirlos. 

El comisionado, don Rafael Lobo, 
exigía al Sultán por !a venta del Pe
ñón, Alhucemas y Melilla,lo siguiente: 
1,500 000 quintales de trigo, 300.000 
quintales de cebada, 200.000 quíntales 
de legumbres, 10.000 bueyes, 10.000 
carneros, 10.000 docenas de gallinas, 
5.000 quintales de aceie, 200.000 
quintales de carbón, 100.000 quintales 
de paja, 15.000 quintales de cáñamo, 
4.000 muías y 2.000 caballos. El Sul
tán ofreció 500.000 duros. 

Las cortes acuerdan.en 1.° de Agos
to de 1820, solicitar del gobierno da
tos y antecedentes para resolver sobre | 
la conveniencia de conservar ó enaje
nar los presidios africanos. La Junta 
consultiva de Marina, el marqués de 
las Amarillas, el ministro de Estado, 
los generalas Butrón, Vi^odet, Blake, 
Castaños, Porcel y otras importantes 
personalidades, eran partidarios de la 
cesión, por que la conservación de las 
plazas de África no ofrecía venta/a 
alguna militar ni política. No todos 
se dejaron llevar por la necia opinión 
de los que^^Jificiiban la tenacidad en 
mantener nuestra soberanía en Ma
rruecos como an resto del fanatismo 
religioso que motivó las conquistas 
de las plazas africanas. ¡Fanáticos, 
Isabel I y Cisnéros! ¡Fanático el pen
samiento español de dominar en e! 
África Septentrional! 

La Comisión de Estado del Conse
jo, don Pedro Ceballos y el Cardenal 
de la Scala, condenaron semejantes 
propósitos.que la nación debía rechazar 
como contrarios á todo patriotismo. 
Sin embargo, las Cortes acordaron ia 
enagenación, que no se efectuó por 
circunstat^as extrañas al caso, circuns^ 
tancias que hicieron fracasar en años 
sucesivos todas las intentonas de venta 
ó cesión. 

R. Rodríguez Delgado. 

¡mamá/teta! 
(Cosas de mi nene) 

La Junta de Obras del puerto 
caerá en mi poder de fijo. 

lO la tomo ó me la dan! 
aquí, todo ha de ser mío. 

No me bastan 17 
concejales semi-primos, 

ni mi Corte de Quevedos 
y de bardos cuasi-mfsticos. 

No son bastante á mi gloria 
el pentágono amarillo, 

las Cámaras que; disfruto, 
las veladas que presido, 

los Centros en que galleo, 
y mis populares Círculos, 

las jubilos:ís meriendas, 
ios banquetes terroríficos. 

Más quiero, más ambiciono, 
más deseo, más persigo, 

más sueño en mis estrecheces, 
más, mucho más necesito. 

Vengan á mi los tesoros 
de los Cresos levantinos, 

el regio Club de regatas, 
los etcéteras malditos, 

los liberales rebeldes, 
los conservadores limpios, 

los jaimistas inocentes, 
los turcos irreflexivos, 

los radicales fogosos, 
los republicanos tibios, 

los neutros impenetrables, 
los excépticos niohfnos. 

Yo soy el padre de todos, 
de troyanos y de tyrios. 

Yo anhelo ser alma y vida 
de ¡08 Círculos taurinos. 

Yo seré Hermano Mayor 
de los californios ricos, 

de Ibs marrajos castrenses, 
de los sanjuanistas niños. 

Daría yó cien mil pesos. 
(sí los tuviera un amigo), 

por ser el déspota inmune, 
el factótum del Casino. 

Quiero la Plaza de toros, 
quiero el Principal y el Circo, 

las Sociedades obreras 
y hasta los Bancos políticos. 

El Banco azul ¡que deliclal 
Gasset, te adoro y te admiro. 

Yo también, como tú t«ngo 
á Barroso por un... vivo. 

Empujarme, templa-gaitas, 
que ya arriba os daré el timo. 

O Cartagena se rinde, 
ó á la fuerza la ecmquisto. 

Asdrúba! 

LA HUELGAmGLESA 
Madrid 30 9 m. 

Teiegrafían de Londres que sigue 
en el mismo estado la huelga. 

El tráfico en el muelle paralizado 
por completo. 

Los perjuicios que irroga esta huel
ga son grandísimos. 

Solo á los comerciantes de frutas 
les ha hecho perder muchos millones. 

Algunos se han visto precisados á 
suspender pagos. 

El 22 del corriente, se reunió nues
tro Sindicato Minero en Junta Directi
va dánctose cuenta de las adhesiones 
recibidas al propósito iniciado por esta 
corporación |;de constituir la Asocia
ción General de Mineros de España. 

El Sindicato acordó mantener su 
iniciativa y proceder á estudiar la for
ma y modo de llevar á cabo su em
presa. 

Esperamos que el proyecto alcanza
rá la Qnalidad en que se inspira, aun
que precisa reconocer que, dado io 
avanzado de la estación y las dificulta
des que hay que vencer para unificar 
la acción de los elementos que lo han 
de constituir, no caminará eUoconla 
celeridad que sus mantenedores de
sean. . 

Creemos, por otra parte, que revis
te más urgencia, por hallarse ya á dis
cusión los presupuestos de 1914, ei 
recabar algo de lo que Cartagena so
licitó de la Presidencia del Consejo de 
Ministros en Marzo último y que aquí 
publicamos con fecha 2 de Abril. 

Las conferencias de la Económica, 
han jsido solemnes; las expo«ciones 
formuladas ante los Poderes púb icos, 
admirablemente redactadas; pero si en 
Madrid no hay quien empuje, quien 
penetre, sin hacer grandes antesalas, 
en los ministerios, en las comisiones, 
en una palabra, en donde ha de cocer
se ese pan que tanta falta nos hace co
mer, entonces, ¡demos por perdido 
cuanto se ha hecho! 

La ilustrada ponencia que dio á luz 
la notable exposición á que nos referi
mos, que tan favorable acogida ha 
merecido de los principales mineros 
españoles, no debe, no puede aban-
donitfla á su propio impulso porque 
es S^uro que no llega. 

Empeños de ssa índole, no se aco

ra ten si no se cuenta de antemano 
con él perseverante esfuerzo de que 
ellos necesitan para tli^ar á su fin; y 
esa Ponencia, si quiere, puede. 

(De la 'baceta Minera" de 28 de 
Mayo de 1912). 

No es cierto 
Madrid 30-9 m. 

Es completamente falso que el Pa
pa se encuentre enfermo de grave
dad, como algunos corresponsales 
han telegrafi do á las Agencias. 

\un cuando ei estado del Pontífi
ce es delicado, no ofrece por ahora 
ningún peligro. 

Cartagena Religiosa 
Desde el día primero hasta el trein 

ta del próximo mes de Junio tendrán 
lugar en h Parroquia de Nuestia Se
ñora del Carmen los ejercicios pro
pios del mes consagrado al sagrado 
Corazón de Jesús en la siguiente 
forma: 

Todas las mañanas á las siete y 
media con exposición mayor de 
S. D. M. se re/íará la Santa Misa y 
durante ella el ejercicio propio del 
día. 

Los domingos y demás días festi
vos de dicho mes, los ejercicios ten
drán lugar k las siete de 1̂  mañana-

Así como aeo á puño cerrado y con 
los ojos abiertos, en la inmortalidad 
del cangrejo, y de los éxitos de las 
pastillas de Carrión vuelto al revés, 
par^ la tomadura del pelo, creo en las 
faenas de D. José de Atún de Tronco-

Con la muletilla de ruegos y pre
guntas que se trae, ha desconcertado 
por completo al actual gabinete demo
crático. 

A lo mejor, cuando Canalejas se 
encuentra más tranquilo, pide la pala
bra el cacique de Tente-gorra para ro
gar que le lleven al Congreso un pa
quete de huevos de melva, pongo por 
so, para demostrar las coacciones y 
atropellos que se cometieron en las úl
timas elecciones de concejales. 
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ia pena de muerte y fijando en Lyon la ejecu
ción. 

Ca»'rio grita con voz sorda: <¡Viva la revoluciói». 
Bocial!» 

Mientras que los g<in iatmes le sacan de la sala 
se vuelve hacii el público y grita: «¡Valor camara-
da»; viva la anarquía!» 

La misma frase de Haary, sacramental para los 
anarquistas que van á morir. 

He aquí cómo el sabio doctor Lacassagne, ha de
finido A Casorio. 

«Csssrio no es un luco; tal vez se diga que 
existían en él algunos caracteres de degefleraeión, 
paro en realidad «ra un fanático asesino. 

»Etta bestia humana, defectuosa ya por sus ori-
ganc!?, pervertida luego por las teorías del piírtido 
atiarquista, llegó á convertirse en un ser antiso
cial. 
g»Para Caserío, su asesinato es un medio de ate
rrorizar, es la revancha del partido, la satisfacciéa 
d«l odio, y al mismo tiempo la menera de consa
grar una reputación de valor y de energía que los 
compañeros alabarán, la gloria y—muy probsble-
meQte-*el fin de una existencia que había llegado 
aserie insoportable. 

Caterio era responsable. Justo era que se le 
aplicase la pen» <|tte nuestras leyes actuales resfr

ia síti-ífaccion del deber cumplido. Ni un» duJ?, 
ni u» semordiiniento. 

»Su sueño era profundo, cuando el 16 de agos
to, á 1H8 cuaíro y msdia de la rcañana, M. R=5ux, 
rodeado dp funcionarios, se presentó en su celda. 
Hub > qu8 sacudirle repetidas vecss para desper-
t irl-; abrió por fin los ojos, y coa lo sorpresa que 
producá 1=$ inteírupciónjde un sueño apacible, ai 
mirar en torno suyo palideció; había compren
dido. 

»Se incorporó en su lecho, y sin respooJer una 
palabra á las exhortaciones úú director, se limitó 
á declarar que nada tenía que confiar al juez y 
que rechazaba los auxilios religiosos del eape-
lláü. 

>El3o1o S3 desnudó; se le hizo quitar ei ualfor-
me de la cárcel y la cam'si de fuerza psra que se 
le pusieran las prendas que llevaba el día del cri
men. Permaneció mudo y los espectadores respe
taron su silencio. 

»Su mirada se turbó después de anunciare la fa
tal nueva; su debilidad era extrema; los temblores 
nerviosos se acentuaron. Se hacían visibles los es< 
fuerzos del condenado para contener sus lágrimas, 
pero no se abandonó á su dolor. Quería tener bue
na apostura cara á cara de ia muerte. 

»Se le ofrecieron alguoos corüfortaqíes, licí>r, 

cííite de veinte años era un fanático deroirada dul
ce á Vfjces, y á vec;s amenazadora y sombfí», que 
dUcutia de UÍÍ'I tnaaera extraña, pasando súbita
mente de \ñ rila coavulsiva á la cólera. Aquella fi-
s jrio^ía tan psanto aterradora Un pronto simpfi-
ticü, era sis dudaalguua la de un iluminado. Ca-
Sfjrio estaba convencido da U utilidad le su cri
men; acompsiftabi suj aíguoientos de usa risa for
záis que i8 erj familiar, sobre tolo cuando hacía 
la apología del a-seainato. Su conclescia no le 
reprochaba naia. Ni el apetito, ni el sueño le fal
taron en ¡os cincuenta y tres días que estuvo en la 
prisión. 

«Desde que fué seníenciado consideró su ejecu-
cón como segura y próx'ma. No obstante, perma
neció indlfereale. Apena» podía notarse una ligera 
nerviosidad en sus movimieotos; á los suspitos su
cedían frécuertiemefltei'fsis forzadas y chanzone-
Ms macabras. 

•Manifestaba con frecuencia un temor; debilita 
do por la encsrcelaclón, sospechaba que en el úT-
timo momento puliera destallecer, y se empaña
ra, á los ojos del partido, el brillo de su au
reola. 

•Espetaba pues, valerosament* la muerte, en 

esa quietud de espídtu que proporciona al hombre 


